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C u e s t i o n e s e c o n ó m i c a s 

C O M O M O R I R , M O R E ; P E R O . . . 

Es NECFSARIO,^preji;tso, forzoso, N I 

velar el presupuesto nacional,'econs-

tituir nuestro ciédilo, asentar sobre 

sólida base ia vida económica del 

país. ¿ N o es ésto lo que se dice, lo ; 

que se p id f? ¡Oh; gran obra la de esa I 

nivelación! f l i ) que ir a un régimen 

tiibntario que dé por resultado la ni

velación ansiadí'... 

Los qu- no sabemos una palabra 

de materia ecohbtíi'ic?, los que no co

noce mes ni de visla la ciencia de los 

I ú m t r c ? , pensamof ¡ ¡qué talentfzo se 

necesita para ser hacendista! ¡Qué es 

tüdio tan profundo EL que habrá que 

hacer de UN país para administrar su 

hacienda! ¡'Vdministrar! ¡Apenas sise 

necesita tacto, prudencia y habilidad 

para ser administrador; para guiar 

con acierlo el carro de la Economía! 

Esto pensábamos nosotros liempd 

hace y nuestra admiración por los 

hacendistas no tenía límites. 

Pero un buen día el gran esladisla 

analfabeto P r imo de... la rivera d 1 

Ouadalete, nos presentó a Sotelo, al 

gran C a l v o Sotelo que, con más hu

mos qufc la chimenea de un vapor, se 

espatarragó en el ministerio del ramo 

diciendo a voz en grito: —¡Pa hacen

dista y o ! V en un santiamén las arcas 

delTesoro público reventaban de oro. 

Hubo para lodo. ¡Masía para comprar 

millones de libras perdiendo milicnes 

de pesetas! Hasta para hacer ricos a 

muchos que rada let í^n y aumentar 

la riqueza de h s que lo lerían lodo! 

iQué hacendisía .íquél, Divino DioM 

Pero es e! caso, que tod/í, la habi i 

dad, toda la cienoi^, todo el piofuiido 

saber que aquél hombre tíuía, era 

saber sumar. Ni aun ésto. Las sumas 

las hacían sobre el papel los emplea

dos del ministerio. De lo demás se 

encargaban ios recaudadores. T o d o 

era cuestión de crear nuevas liibula-

ciones además de doblar y aun tripli

car las exístenles. Ocho más ocho, 

dieciseis y tres veces ocho vei.TÜcua-

tro. V a pagar se ha dicho y problema 

resuello. ¿Hay nada más cómodo , 

más fácil, ni más bonito? 

Calvo Sotelo demo.I ró que para 

ser h..c;ndista cualquier español que 

SF P ) sumar cs'á capacilado. Y sino 

que lo diga el stñor Carner. 

Tenemos más de medio millón de 

hombres sin trabajo. La industria 

egonizanle, el comercio muerte, la 

agricultura sin pulso... Pues aumen

temos las contribuciones a los indus-

íriales, comerciantes y sgricuitores y 

habremos nivelado el presupuesto 

que es de lo que se trata. 

Pero. . . 

Lector, oye esle cuento. 

Cierlo médico anunc'ó que había 

inventado un apáralo que hacía des

aparecer en escasos momentos y para 

siempre toda deformidad de la espina 

dorsal. 

l'?e acabaron los hombres contra

hechos! ¡Ya no habrá jorobados en el 

mundo. 

Tan sensacional anuncio, llevó a 

un periodista a casa del doctor anun

ciante solicitindo ver el nuevo apara-

lo. 

Se tratcba de una magnífica y bru

ñida p'ancha de acero de g ' a i d e s di

mensiones. 

Propicio el doctor a dar explicacio

nes de como reaÜ/aba sus maravillo 

sas curas, díjole al periodista: 

—Sobre la plancha inferior coloco 

al paciente que queda en perfecta 

posición horizontal. Desciende la 

plancha superior rápidamente y a su 

fuerle presión la espina dorsal queda 

perfeelamente recta... 

— ¿Y no teme que muera el enfír-

tno? 

—¡Toma! C o m o morir, more;! 

pero se le quita la chepa. 

Pueblo, jorobado pueblo; hay que 

nivelar el presupuesto. El docior 

Carner prepara SU aparato. 

JUAN DEL PUSBLO 

Ei anuncio es la base del buen 
industrial y comerciante, 

ru-5S quien anuncia se 
da a co n o c e r y 

aumenta sus 
ventas. 
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C o r o l a r i o s 

R e C O R D H j S D O H C 0 8 C H 

N o fué Cosía un optimista como el 

Docíor Pangloss del «Cándido> de 

Voltaire. ¡ C ó m o lal un hombre de su 

disposición y temperamento! ¿Se le 

puede, sin embargo, clasificar como 

pesimista? Tampoco. 

Costa, como Macías Picavea, como 

Ganivet—¡trinidad magnífica!—son 

hijos redimidos de una decadencia. 

Veían a los irredenlo«, una consun

ción nacional escalofriante. . Costa 

vibró inilado y concibió una terapéa-

tica int^-gral: espíritu y materia, pan 

del cuerpo y pan del alma: escuela y 

despensa,.. Macías —muy menos irri

table que el arterioesclerósico Costa 

—desenvuelve en el «Problema Na-

cionaU el prospecto de una renova

ción integ al también. Ambos coin

ciden en el procedimiento: Dictadu

ra... Ganivet ahonda entrañablemente 

en nuesira psicogenia. Llega a los da

tos con qne opera el carécler español 

y lúcidamente nos muesira el por 

qué de su conducta. Conducta impo-

sicionista, dictatorial. 

Conduela, qu?, con o sin reboza». 

perdura. ¡Qaé hacerle!: sí es UNA 

reacción necesaria. ¿Reacción necesa

ria dijimo-.? Pues es tanto como de

cir vital. Claro, que a estas reacciones 

siguen esos periodos de cansancio 

propios, tan propios de los abú icos 

por compensación, no por consiitu-

ción. El que diga que España, en U 

totalidad de su existencia, es un pais 

sin acción, niega su historia o la des

conoce. T o d o al contrario: ningú 1 

pueblo accionó como é l M t s lo típico 

es el Iráasilo alternado dtl h icer co

sas M O . M E S al 110 hacer. 

En resu.men: ¿Cómo hizo España 

cosas ENV RIUE»'? C )N fuertes puños. 

¿ C ó m o SE sücó y ha de sacarse a Es 

psña de la intcc¡ór\? A puños. 

Costa, a pjño.s—P )rq TE razonaba 

a puñetazos—, preparó a esta gene 

ración de ahora q a : cree haberlo 

hecho lodo ton un tacto y sabiduría 

insuperables.Convénzanse,sin embar 

g o , que sin aquel hombt»'.-:aiiláriJa 

segu ramos aii 1 en período de sopor. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R 

B N B R E V E E L A C O I I T E C Í M Í E N Í O D E L A T E M P O R A D A 

F O R M I D A B L E R E P L E T A C N T E C N I C O L O R C A N T A D A y 

H A B L A D A E N E S P A Ñ O L 

L A S O B R A S H I D R Á U L I C A S 

¿ P O D R E M O S 

A B R I G A R 

E S P E R A N Z A S ? 

A las declaracicnes hechas por el 

Ministro de Obras Públicas Sr. Prie

to, después de su vi^je por Andalu

cía, y en las que trata de los traba

jos hidráulicos que deben ser reali

zados en e.quellas reglones, hemos 

detr ib tar nuestro slrcero e log io . 

Nos place scbre lodo , que nues

tros Gobiernos vuelvan la vista al 

campo por que además de haber es

tado siempre esta problema Injusta

mente abandonado, no cabe duda al

guna que de su rápida y eficaz solu

ción, depende nuestro porvenir y 

tranquilidad. 

En tiempos de la Dictadura hubo 

gran probabilidad de darle mayor 

eficacia a las impoitanles obras hi

DRÁULICAS INICIADAS ENTONCES; y QUE 

de haber obrado con mas f.cierlo, 

celo y rectitud, hoy de seguro, no 

tendría la Repúb'ica c i r t o s enemi

gos que, sin encontrar cu'pabildad 

de su malestar en este régimen, lo 

socavan haciéndole perder ua tiem 

po qu-í luego \&Á será pr*icl?o para 

poder atenderes debidamente. 

Creemos , sin c m b a g o , por que lo 

creemos justo y equitativo a la vez 

que necesario a la economía nacio

nal que en el nuevo plarr de obras 

hidráulicas ha de dársele pre FT ren

da a la solución de aquellos proble

ma- en los que con el mlnimun de 

cargas para el fisco, se puedan con

seguir los máximos resultado 1 prác 

tices. 

Por lo tanto [nos aventuramos a 

creer que si como esperamo , en 

este plan impera la justicia y la ra

zón no h í de quedar desatendido el 

prcb'ema de nuestro riegos, ddda la 

magnitud de importancia que enjen-

dra, no solo en este pueblo, ^para el 

que es d:; vid^ o muerte, si no par,-i 

el tesoro P Ú B ico que, sin ningiu 

sacrificio por su pa te, su solución 

le reporiaria grandes y . notorios ba-

neficios. 

Por lo muchos que sc bre este par

ticular ha dicho la piensa, por el 

ruego de nuesiro diputado Sr. M T -

tí. ez M o j a — q t e Lorca s-ibe ag-a^ 

decet—y ademas por el interés con 

que piometió el ministro ocuparsa 

esle asunlo, concebimos la esperan

za de que una vez estudiado impar

cial y desipasionadametite, se uos 

sabrá hacer just'ci:; es deci--, se nos 

S I L B A reconoc r el derech-» justo que 

tantas veces se nos ha negado . 

Es lo más que por Lorca p.dria 

hacer el Sr. Prieto. 

J U L I Á N M A T E O S 

L I B R O S 

El p rob íen ia ag ra r io y o t ros apun

tes , ptt M guel Peydro . 

En un folleto de 4G páginas, ed ' -

lado cn Lo^-ca, un j .tven socialista de 

aquella c'rtd^d levantina de tierras 

alcrmeiit das por la sad, resecas ba

jo un sol implscable, recopila cinco 

ettículos qua anles vieron la luz en 

ia prensa local, scbre el caiulente 

prcblcma r g ' s r io . S guen a éstos 

otros cuatro, l-iiribiéii pub'icados pre 

viametilp, en los que se ocupa de 

asunlos de Lorca y de política lo

cal. 

En los cinco aríicuios primeros es-

ludia, sucesivamente, los datos de 

nuesbo pr» b'ema egrario y muestra 

la necesid'id de transformar nuesiro 

qnifitariü FT 'gmeu d é l a propiedal 

en un senlido socializador; porque 

socihl'zar, d ce, es huinanizir, es 

cristianizar. Reseña las orientacio

nes seguidas en sus reformas por va 

rios países, rrincip-ilmente Checo

eslovaquia. Rumania y Rusia, y 

apunta los Intentos frustrados que se 

han in'ciado en nuestro pais, para 

üegir . f UHILRNSNLE, a preconizar cc

mo directrices generales de nuestra 

ley pgraiia la expropiación de I is 

g-andes lineas con indemnización a 

sus propietarios, mermada en un tan 

to por c ier to vaJable , según los cn-

sos. Adquisición por el Estado de la 

B O C T O k A N T O N I O R O S 

e n l i s t a 
E X - A Y Ü D A N T E D E L D O C T O R P O Y A L E S 
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